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liábftdb'l* de Octubre do 1910.
Por un año. .f 5.0Ó ¿tonéfiA meidcán»
Por 6 meses.. $2.50 moneda mexicana

BMTOft: Anselma ÍJ. Figiierda
510 % E. 4th St., Los Angolés, Cal., U. S. A.

Tolofono: Homo A 1360.

KN 1X)S ESTADOS UN! ̂  S;
l*or un * f l o , . , . . . , . . . . . . $JU.0O, oro
Por seis meses $1.10, oro
Por trea meses $, ,«o, oro

Prwílo del Ejemplar:
5 CTB., OttO.

10 Ct«., MonedA Mexicana.

MÜÍoies d¿ jaeres Küstt&áOB dirigen
en eatoa'mómeñibs'al cielo áu triste
mirada, con la esperan&a de ^encon-
trar más nlla de las" estrellas; que afc

;:y&>¿ ese algo que es .él todo
^oiJÍÍItusré';-íelvflji¿':'''íoriña él

¿objeto det^oloroBo^ esfuerzo»' djal
'Tpén'óso batallar \de la especie nombre

'!;^ÍiáitéTQn'':.tin';a)ialinb'''atteÍan'te'. dé las

^lia telicl¿adí La felicidad; ao és
áe ;,este .mundq, dicen las religiones;

• all¿ :d¿ }a; tumba,;,'j• Jej ,rebafio
tó^o:le^níá^íá/yífttíÍj;''í!iBB

reclinar la cabeza, por los -que
finieron & la vida cuando la Tierra
estaba ya f¿partida entre unos cuán-
os bandidos que se la apropiaron

¿oí" lo.liierzff o.entrelos descendientes
de' eioB ̂ baiidíüos que. han venido
poáeyendbía por él llamado derecho
adherencia. .
; l ia :ííerrá es él elemento principal

del cual Be extrae 6 ée hacei producir
todo te quedeŝ  Necesario para la.vida,
t i ee i l asé estraen ios metales, ütüee,
carbón, piedra, arena, cal, sales.
Cultlyán&óla;,produce 'tpák-clase dé
fi-utes 'álíÉéíiticiós y de lujo. Sus

de la• ciencia 4el =?otó¿» pĴ nWí»,. ,qUe
éstevésti muy léios;cuándoBUS pies
se .^¡^^.^te^^^^^^^^tOi
que ¿bn sus ierinanos, constituye la
gloria y la grándéáá: del Ifirmamento.

•'•¿^^le]ÍTá¿p!ifmÍpár;tódél"'(?lelp;' la^ ] Í p
humanidad, por lo^mismo, estaven^él

;eiélo;:í-';!Mp''inayí!q[ii'é---íeVanítiar- la vista
eon la^esperanza- ;.-de -"Encontrar la'
.felicidad;^ebr^s: !de esosCasirosme-
embellecen ímestras noenes: la fellcI-;

no se conquista con rezos, no sé con-
sigue con,-oraciones ni ruegos ní
iumillacionesnillantos: ;ha^ ô ue dis-;

^jia"t^^^¿íftT^PÍ'^"i¿«issa Porgué
loa| dioBes; de?lit.¡Ffierra no sonkejmo

"ibir dViás'reÜgioneslbiandbs - ^ f^ l a
oración;y ai ruegóf los.dioses de la

a-presidlosi .tienen'
tienen leyes, todoló cual constituye

- l o ^ q u « m 41ám^iMtttueíones^
^tafiBB^Bb^pad^^é^mpdénrií^flp;

praderas, proporcionan alimento al
ganado, mientras sus bosques brin-
dan su madera y las fuentes sus linfas
'generadoras de vida y de belleza. Y
odo esto pertenecei á Unos cuántos,

hace felices á unos cuantos, da poder
á unos cuantos, cuando la natura-
eza lo hizo para todos.
• Deesta trémeñdtt^ínjustícia nacéí'
odos los males que afligen á la

especie' h u m á i i á a l producir la
miseria. La miseria envilece, la
miseria prostituye, la miseria empuja
álibrimén, iá miseria bestializa el
rostro, el cuerpo y la Inteligencia.

Degradadas, y lo que es peor, sin
conciencia de su yergúenza, pasan
as, generaciones enmedio de la

abundancia y ;de-lá riqueza sin probar
a felicidad acaparada por unos pocos.

Ai pertenecer la Tierra á unos cuan-
tos, los que-tto la poseen tienen que
alquilarse á los que la poseen, para
siqúiéfá'téner éifpíé la piel y ía osa-
menta. La humillación del salario
| í ' e í hambre: éste és el dilema con,
que lá( propiedad territorial recibe

• rar|i©^d:é;;Íá?¡1ííSC|Iérráí\J,í bácéflii;:;|j'-Buy^¿
i: ifemfterltpí; s^^iryictóíbóni^^que^se:
' Máttíi'v dfe : lá iéíicidad él patrimonio
de todos y noe l privilegio'\ exclusivo
dé los pocos que hoy la detentan.

•••j- La Tierra es de todos. Cuándo
; hace, millones de millones dé años

no se desprendía aún la Tierra, del
grumo caótico que aunando el tiempo
había de dotar al. Firmamento' dé
¿üevos. soles, y , después,, por , el
sucesivo: enfriámiéiitb de ellos, de
planetas más 6 menos bien acondi-
cionados para la vida orgánica, este
planeta no tenía dueño. Tampoco
tenía dueño i a Tierra cuándo ; la
humanidad hacfe;de, cada yiejp trpncp.

.'del" bosque; 6" dé; Cada caverna de la»
montaña una vlvieda y un refugio
contra la intemperie y contra las
fieras., .Tampoco ; tenía dueño la'
Tierra cuando,; máB adelantada la
humanidad en la dolorosa vía de su
progreso llegó al periodo pastoril:
donde había pastos, allí se estacio-
naba la tribu queposeía; en.común
lbs Itánádbs. El primer dueño «pa-
réele eon el primer hombre que tuvo
esclavos para láíjrar los campos, y
para hacerse düéfib dé esos ésclavpá
y de ésos campos necesitó hacer usó
de laB armas y llevar la guerra á una
tribu enemiga. S'ué.p.aes, la violen-
cia el origen de iajprppiedád terri-
torial y por la violencia sei ha BOS-
ténldb desdé entonces ¿asta nuestros
días.

Las invasiones» las guerras de con-
quista, las revolucionesjppjítieas, las
guerras para dominar mercados,- lbs
despojos llevados á cabo por los
gobernantes 6 BUS protegidos son los
títulos Óe l a propiedad territorial,
títulos 'sellados con la sangre y con
la esclavitud de la humanidad; y
esté monstruoso origen de un de-
recho absurdo porque se basa en el
crimen, no es un obstáculo para que
la ley llame sagrado ése derecho,
como que son IOB deténtadorés mismos
de la Tierra los qué han escrito la

La propiedad territorial es basa en
él crimen, y, por lo mismo, es una
institución inmoral. Esta institu-
ción es la fuenta de todos los malea
que afligen al ser humano. El victo,
el crimen, la prostitución, el des-
potismo, de ella nacen. Para pro-
tegerla sé bacea necesarios el
ejército, la judicatura, el parlamento,
la policía, él presidio, al cadalso, la
iglesia, el gobierno j us enjambre
d« •rapleadoi y de saagaoos, aleado
IOSOI olios raantsaiflcs prietamente
por Sos &*• M tiesta oa tétria

este astro que se avergüenza de arras-
trar la lflpra .do la miaorla humano
entre el 'esplendor y la grandeza de
us hermanos del cielo.

TaciturnbB esclavos de la gleba, re-
signados peonéa deí campo, dejad él
¿rado. Los clarines de Ácayucan y
Jiménez, de Palomas y Las Vacas, de
Viesca y Valladolid os convocan & la
guerra para que toméis posesión de
esa Tierra áJa que dais vuestro sudor,
pero que os niega sus frutos porque
habéis consentido con vuestra sumi-

hmmanldad :á ponerse jella misma las
cadenas de las esclavitud, si no quiere
perecer de hambre 6 entregarse al
crimen 6' & la prostitución.
"Preguntad ahora por qué oprime el

gobierno, por qué roba ó mata el
hombre, por. qué se prostituye la
mujer. Detrás de las rejas de esos
pudrideros dé carné y de espíritu que
se. llaman..presidios, miles- de infor-
tunados pagan con la tortura de su
cuerpo y la angustia de su espíritu
as consecuencias de ese crimen ele-

vado por la la ley á la categoría de
derecho sagrado: la propiedad te-
iritoriali; En el envilecimiéntb'de la
casa pública, miles de jóvenes mu-
jeres prostituyen su cuerpo y estro-
pean su dignidad sufriendo igual-
mente las consecuencias de' la pro-
piedad territorial. En los asilos, en
los hospicios, en las casas de expó-
sitos, en los hospitales, en todos los
sombríos lugares donde se refugian la
miseria,, el desamparo y - el dolor
humanos, sufren las consecuencias de
la propiedad territorial hombres y
mujeres, ancianos y niños. Y presi-
diarlos, mendigos, prostitutas, huér-
fanos y enfermos levantan los ojos al
cielo con la esperanza de encontrar
más allá de las estrellas que alcanzan
á ver, la felicidad que aquí les roban
los dueños de la Tierra.

Y el rebaño humano, Inconsciente
de su derecho á la vida, torna & en-
corvar las espaldas trabajando para
otros esta Tierra con que la natura-
leza lo obsequió, perpetuando con su
sumisión el imperio dé lá injusticia.

Pero de la masa esclava y enlodada
snrgen los rebeldes; de un mar de
espaldas emergen las cabezas de los
primeros revolucionarios. El rebaño
tiembla presintiendo el castigo; la
tiranía tiembla presintiendo el ata-
que, y, rompiendo el silencio, un
grito, que parece un trueno, rueda so-
bre las espaldas y llega hasta los
tronos: ¡Tierra!

Tierra, gritaron los Gracos; Tierra,
gritaros los anabaptista! de Munzer;
Tierra, gritó Babeuf; Tierra, gritó
Bakounine; Tierra, gritó Fsrrer; Tie-
rra, grita la Eevoluclón Mexicana, y
este grito, ahogado cien reces,en »an-
gre ea el careo de lea edades; este
grito que corresponde á una idea
guardada coa cariño & travos de los
tiempos por todos loa rebeldes del ple-
netaj ette grito s&grado transportara
el cíelo coa que saefitn los místicos &
eite TiUt ds ligrimas etunfio el f&*
n»4o ÍJUffiftBO fi»Je Cé team su triste

i ! fsáalto y I» fija »«uf, «o

alón que manos ociosas so apoderen
dé Ib que os pertenece de lo que per-
tenece a la humanidad entera, do lo
que no puede; portonecer a unos cuan-
tos hombros,(feino A todos los hombres
y á todas laa |mujeres que, por el solo
hecho de vivir, tienen derecho á apro-
vechar en comOn por medio del tra-
bajo toda la riqueza que la Tierra es
capaz de producir.

Esclavos, ejmpttfiad él Winchester,
Trabajad la fierra cuando hayáis to-
mado posesióii de ella. Trabajar en

éstos momontOB la TIorra "os róüm-
oharso la cadona porquo so produces
mas riqueza para los amoa y la rique-
za os poder, la riqueza os fuerza, fuor-
zn física y fuerza moral, y los fuortoa
oa tondríln Blotapre sujetos. Sod
fuertes vosotros, sed fuertes todos y
ricos haciéndoos dueños de la TIorra;
pero para eso necesitáis el fusil, com-
pradlo, pedidlo prestado en último
caso y lanzaos a la lucha gritando con
todas vuestras fuertas ¡Tierra y Li-
bertad 1 , >) v*

RICARDO PLORES MAGON. *

— J
Vemos con pena que "El Constltu-

ional," órgano der Centro Anti-
eeleoelontsta de México, considera
orno una calamidad para las nacio-
les el esfuerzo que hacen los obreros
jara redimirse de la esclavitud del
Capital.

De "El Constitucional" de fecba 23
el pasado Septiembre, son las si-
luientes palabras- que deploramos

deveras, porque van en contra de la
noble lucha que el proletariado sos-

Hace como, dos meses que se de-
lararon. en huelga los obreros cons-
ructores de edificios de acero. Se en-
uentran también "en huelga los
breros de las fábricas ae cerveza.

Todos estos obreros han sostenido
alerosaménte su actitud. No. ha
;Sbido"énttB!3é"llos—desmayos,''" no ha

habido traiciones. Han luchado co-
mo buenos á pesar de que los caplta-

stas, como siempre, cuentan con el
apoyo decidido* de las autoridades.
Contra todo derecbo; atropellando

Cortesía del PACIFIC MONTHLY
El palacio lujoso y el sucio cuchi-

tril; el salón resplandeciente y la
infecta covacha; la mansión del ocio
y la vivienda del trabajo son cuadros
del día, lienzos vivos que se ven en
todas partes, en Francia y en Rusia,
en España y en Estados Unidos, pero,
en México el colorido es más fuerte,
más pronunciado el contraste.

Encima de estas líneas se ven ocho
fotograbados de dormitorios de los
mesones de la ciudad de México, que
acaba de presenciar en an carnaval
Insultante el derroche de varios
millones arrebatados & esos mismos
infelices que duermen amontonados
en asquerosos tugurios donde la tu-
berculosis les barrena los pulmones
y las oftalmías les. anublan los ojos.
Hl fotógrafo guiado entre esas mise-
rias por Un sentimiento de humani-

dad copió esos cuadros, tan suges-
tivos, tan dolorosamente "reales que
huelga el comentario 6 la explicación
de la pluma. Esos cuadros valen lo
que pudiera decir de las tristes condi-
ciones del proletariado mexicano un
libro de muchas páginas; no hay en
ellos la calentura de un cerebro in-
ventor de sensacionalismos; la cámara
fríamente fue tomándolos uno á uno,
reproduciendo con verdad el gesto, la
actitud, la desnudez de los miserables
que descansan en esos almacenes de
enfermedades, incurables para los
que no tienen con que alimentarse
medianamente ni con que pagar el
humanitarismo de los médicos.

Son cuadros del día tomados en
la ciudad de México, en esa misma
ciudad donde acaba de pasear .,lfi
vanidad desvergonzada de un déspo-

ta de lbrazo galoneado de los repre-
sentantes de otros déspotas; en esa
misma ciudad que acaba de ver des-
filar en sus calles una ridicula mogi-
ganga histórica, cuyos plumeros cos-
taron más de sesenta mil pesos; en
esa misma ciudad donde ser pobre
y vestir mal fue en los días del Cen-
tenario un delito castigado con la
cárcel; en esa misma ciudad que vio
gastarse un millón en luces que no
brillaron sobre las desnudeces y los
andrajos porque la policía tuvo cui-
dado de alejarlos de su radio.

Ahí está el México de Porfirio
Díaz, el México pacificado que tiene
residencias principescas para los
tiranos y los explotadores y apenas
tiene espacio en cuartuchos empozo
nados para los productores de la
riqueza nacional.

Bosquejo Obrero
Cuántas Teces, sentado ea el suelo

por algún rincón de la fábrica & la
hora de comer, be olvidado mi írugal
comida viéndoos, compañeros de es-
clavltud, entregados ea esos Instantes
& deror&r apresuradamente la ligera
comida del medio día, par» citar IU-
tos para reanudar vuestras taréis al
sosir d#l silbato,

A mucSws £• yowtroi M be fisto

llegar por primera vez á la fábrica,
me acuerdo muy bien. Era vuestro
debut como obreros. Todos vosotros
llegasteis rozagantes, erguidos, salien-
te el pecho robusto, brillantes los
ojos, llenos de vida y también llenos
de ilusiones, creyendo tr a la conquis-
ta de un porvenir mas 6 meaos risue-
ño, Ibais & trabajar, & ganar dinero.

7o os vi llegar. Mis pálidas mejl-
Il&s palidecieron todavía mas por la
envidia 6 te vista de las vuestras, uon-
ro»Bdaé 7 frescas; pretendiendo com-
petir eos las vuestras mis corcovadas

M eiíoresron Inútilmente

por erguirse como en mejores tiem-
pos, y el cansancio de mi cuerpo s
agravó al comparar sus dolencias con
tanta salud y tanta lozanía y robustez
tanta acumuladas en vuestros cuerpo
macizos.

Pasó el tiempo; seis meses escasos,
y mis pálidas mejillas ya no palide-
cieron de envidia a la vista de las
vuestras, ni mis corcovadas espaldas
hicieron el vano esfuerzo de endere-
zares, ni mi cuerpo cansado agravó
sus dolencias: vuestras lozanía era
cosa del pasado; vuestra salud y ro-
buites bastan muerto,

Vosotros, como yo, totiíat» ya páll-
las laB mejillas; como luu nitaa, vuos-
xas ospaldaa so encorvaban y vuestro»
juorpos doloridos fratornizabnn con

mfo rendido do fatiga.
i No hablan pasado mas quo BOÍB

mosos i
Y sentado on ol sucio por algún

'lncón do la fábrica n la hora do
:omer, olvidaba sobro mis rodillas la
!rugal comida abstraído en mía pen-
mmlontos sobre nuestro agotamiento
físico inútil para nosotros, compaüo-
•os de esclavitud; pero provechoso
jara aquellos que viven de nuestro
;rabajo.

ENRIQUE FLORES MAGON.

C Amigos o Enemigos?

tlono COUTJ u uuu vordusoa: «apltajl»
tns y autorldudos. Dice mot oao parló!
dico: ,-f

"Bn Espafln catan axotatdo doa en»
lanildnden: los obreros y los tomflOr
ralos. • ,i

"Los metalúrgicos «• BarcelonáoBÍ
tan on huelga, y algunos obreros do
otros oflcioa han simpatizado con él
movimiento y tamblo* so kan decía-,
rado en huelga.

"En Bilbao es ya crónica la cnfélH
modad, do la huelga, y 103 nueli
tas, cuando no so desquitan con.lo
patrones, arwjmeton costra los c
tales, ó hacen^pQjiaeos cuanto encuei
tran."

Las anteriores lineas muestran
hostilidad bien marcada contra el mo-9
vlmlento obrero y es de desearse quef
ésas líneas hayan sido escritas y dadas |,
a las cajas sin la latérvenelón del"
Director del colega. Esperamos, por'T
lo demás, que el colega se apresurara*!)
á rectificarlas para satisfacción de la'.V
clase obrera mexicana. X

Creemos que el deber íel periodista ^
Ubre es luchar en favor de los qu»f4
sufren todo él peso iel Gobierno y^
del Capital: los trabajaáores.

Esperamos la respuesta de "El '
Constitucional" para saier el- debe- ?
mos considerarnos como amigos 6 jj
como enemigos de él.

Compatriotas: no sé tra^i de de-
fender los derechos de los americanos. •
Se trata de defendar los ierechos del
hombre trabajador, y, >ef lo í into,
debéis estar en el lugar de lá cita
dispuestos á tomar parte ea éétá pro-
testa de la clase trabajadora contra--;
tas abusos del eapitaliatsr--' ' - '

REGENERACIÓN, ^ue lucha por -
los fueros de la clase proletaria, hace
un formal llamamiento á todos los
mexicanos residentes em Los Angeles
para que tomen parte o» esta gran-

4
i

/tuertamente los sagrados intereses I diosa manifestación de protesta que
e la clase proletaria, el Ayunta-

miento de esta ciudad, elegido por los
mismos proletarios, expidió una ley

ue no es otra cosa que un golpe mor-
al contra el derecbo de huelga. Por
leba ley se prohibe á los obreros en

tendrá amplia y formidable resonan-
cia en el mundo entero;

Procuremos todos que asistan si-
quiera diez mil mexicanos. Para esta
manifestación se Invita par igual á
hombres, mujeres y niños. La mujer

ves.cuestiones.para- la
ya es tiempo que despierto, que tome
parte activa en el gran movimiento
obrero. Así, pues, invitamos especial-
mente á las mujeres mexicanos pana
que formen parte en la msnilestaclón
y lleven á los niños.

No hay que desistir d« forntar par-
te en la gran manifestación por el
hecho de no tener una ropa elegante
que poder lucir. Se trata de una
manifestación de trabajadores. Los

huelga que se dirijan á los quiebra- mexicana vive retraída fie BBtas gra-
huelgas con el fin 3e invitar los Jiunír.-
seles en él móvimienío.

Con una bravura que les honra, los
uelguistas no se intimidaron. La ley

es mala y no la obedecieron. Los
vigilantes de los huelguistas conti-
nuaron, a pesar de la ley, invitando
á los quiebra-huelgas á unírseles. Por
sse motivo hay en estos momentos en
a cárcel de esta ciudad muchos huel-
guistas presos.

El capitalismo, ensoberbecido, cree
que va á triunfar. ' La Asociación de
Comerciantes y Manufactureros de
ios Angeles confía en que hay en

esta ciudad muchos obreros desor-
ganizados que pueden hacer el repug-
nante papel de quiebra-huelgas.

Pues, bien; con el objeto de hacer
ver á la Asociación de Comerciantes
y Manufactureros y al capitalismo en
general que los trabajadores de la
ciudad de Los Angeles saben ser soli-
darios, conocen sus intereses de clase,
varios grupos de obreros han organi-
zado una gran manifestación pública
que tendrá lugar el próximo lunes, 3
de Octubre, á las siete ae la noche, y
para la cual están invitados todos los
trabajadores de Los Angeles, cual-
quiera que sea su nacionalidad.

El lugar de reunión será la calle
de Los Angeles, entre 5a y 6a, y la
hora, como queda dicho, las siete de
la noche en punto. . isn consecuencia,
se ruega á todos los trabajadores que
estén en dicho lugar á la hora fijada
para que con calma puedan tomar su
lugar para el desfile. En una de las
esquinas de la calle, un hombre á
caballo dirá á los trabajadores el
lugar que deben ocupar.

Mexicanos: he aquí una buena
oportunidad para elevaros ante el
concepto extranjero. Es preciso, es
urgente, que en masa acudáis á la
cita que os dan vuestros hermanos de
trabajo, para que con ellos demos-
tréis a los capitalistas que las masas
proletarias Be ban flaco cuenta al fin
de que su interés es distinto, dlarne-
tralmente distinto, del interés de la

que tengan buena ropa, %ue la lleven;
pero los que no la tengan, que no ¿e
avergueneen de llevar su ropa azul
de mezclilla, pues la ropa humilde
del trapajador ea más respetable que
la levita de los ricos.

Como decimos, esta es una buena
oportunidad para elevarnos los mexi-
canos ante el concepto de los extran*-
jeros. ¿Qué mexicano no quiere ser
visto con respeto? ¿Qué mexicano n|o
aspira á ser tratado con consideración
y deferencia? Por el justificado or«-
;ullo de nuestra raza, defeetsos tonsáf

parte en esa manifestaciéa, siquieira
para que se diga que los mexicanos^
somos civilizados, porque solamente»
os hombres civilizados saben que losi
trabajadores deben unir sus fuerza?/!
no importa cual sea su nacionalidad, i

Esperamos que no habrá un solo?
mexicano que deje.de asistir & la cita
que les ponen BUS compañeros ex-
tfanjeros.

elase capitalista,

No se desanime Ud, porquo sus
compañeros de trabajo no sepan leer:
retínalos en los ratos de descanso y
léales REGENERACIÓN. La verdad
será mas fuerte que su Ignorancia
involuntaria: lea hará comprender
sue derechos y los excitará a defen-
derlos.

En vez de MÁTALOS EN CALIEN-
TE, ahora ordena Porfirio Días; MÁ-
TALOS EN FRIÓ Y DD HAMBRE
EN BAN JUAN DB ÜLÜA,



:V>¿-5*' 
s§» 

NOTAS EDITORIALES 
Preludios Justicieros. 

Al te ae acoté la paciencia del pue­
blo de la metrópoli y desfogó los re-
uontlmieatM acumulados en treinta 
7 cuatra a l e s de Ignominia. 

Loa detalles escasean, el terror aco­
gota A la verdad, la censura es mas 
estricta ea México que en los campos 
penales de Slberla. 

Sla exbarfo, hay hechos cuya enor­
midad — «abe en los claustros del 
misterio. I * tiranía ha sido Impoten­
te para laipedlr que llegue al exterior 
la nota atas gloriosa de las fiestas del 
Centenario. 

El palaale que en la callo de Cade­
na ocupa Porfirio Díaz, fue lapidado 
la aoahe del 11 do Septiembre por las 
multitudes de Indignados conscientes 
que ea la acción encuentran el único 
medie rara redimir agravios y des 
trulr Uranias. 

Hombrea agitados por Inquietudes 
oxcelaas, fastidiados hasta la deses­

peración con las tácticas Imposibles 
do ciertos leadero que aconsejan el 
cruzamiento de brazos ante la sober­
bia que embiste, no quisieron por mas 
tiempo conducirse como siervos, deso­
yeron los pastosos sermones del pasl-
vismo y dejaron a la virilidad que se 
manifestara robusta y ennoblecedora. 

Y el clamor embravecido de las 
multitudes en protesta, el crugir de 
las puertas** golpeadas con íuria, el 
estrépito de los vidrios que calan en 
añicos al choque de piedras lanzadas 
por brazos justicieros, el empeño pu 
Jante del pueblo que pretendía destro­
zar el Palacio de Cadena, anuncia 
ron al orbe que el alba de la libertad 
asomaba en los brumosos horizontes 
de la tierra mexicana. 

¡Que las lágrimas de Icamole aso­
men de nuovo á tus pupilas encendi­
das por la vigilia y la impotencia . . . ! 

Llora, tirano, tu ruina Inevitable y 
próxima. 

« 3 
Et diMañ* prenunciado por John 

Keaaetk Taraer en el Slmpson Audi-
toriuH de eeta ciudad, la noche del 
16 do SeaMeaibre último, trae inevi-
tableatemte á la memoria la época 
aquella ea que la prensa toda de Mó-
xlce, ama la llamada independiente, 
hincaba H cal mil le amarillento de la 
calumnia.ea el prestigiado nombre Sol 
auter de ~iMXICO BÁRBARO." "Li­
belista** era et epíteto meaos infaman­
te que ae le arrojaba; "enemigo de 
Mójele* qae «onaplra contra la lnde-
poadeaeia aaoienal" gritaban en coro 
los aMbveaeleaados y los aspirantes á 
la aubvencáóa. 

A Taraer ge le llamaba "libelista" 
porqae «a san artículos aseguraba que 
existe la esclavitud en Yucatán, el 
Valle Maalonal y otras reglones del 
país. Días maadó llevar a México una 
legión de •«•mores amorlcanos para 
que "estadlaraa" las condicione? del 
país r refalaran las "calumnias" de 
Turaer. Baos escritores americanos 
rlcaaieate alquilados con el dinero de 
lá Naoloa, estuvieron en México, estu­
diaron el problema de la osclavltud 
ea loa bafeten do los científicos, se 
"docuataataron" en los Ministerios de 
Gobernación. Hacienda y Fomento y 
do refreno en aua patrios lares, refu-
taroa "victoriosamente" á Turner, 
confesando paladinamente que, en 
efecto, hay esclavitud en México; pero 
qno ella, «a Indispensable para comba­
tir la perexa Incurable del peón. 

Turaer acusa á Díaz de mantener 
la eselavltad ea México; los perio­
distas qae Díaz contrata para que lo 

Turner y sus Detractores 
defiendan, acusan de pereza al labo­
rioso peón mexicano para justificar la 
Infamia de la esclavitud. ¿A quienes, 
en justicia, se debe aplicar el epíteto 
de libelistas? 

Se ha dicho de Turner que es "un 
enemigo de México que conspira con­
tra la Independencia nacional" y para 
combatir esa grosera calumnia nada 
mas oportuno que insertar aquí, tra­
ducido del inglés, un trozo del-bri­
llante discurso que pronunció en la 
velada del 16 de Septiembre. 

Dice así: 
"La Revolución va & estallar en 

México. SI los Estados unidos inter­
vienen, si no existe en este país un 
número suficiente de hombres y mu­
jeres que impidan la intervención, & 
la revolución civil que es Inevitable 
en México, se añadirá una guerra con­
tra los Estados Unidos y entonces los 
mexicanos podrán apreciar que, cuan­
do menos, hay algunos americanos lo 
suficientemente honrados para conde­
nar la rapacidad yanqui y ponerse del 
lado de México en sus luchas por la 
libertad." 

Este es el Turner que denigran las 
plumas.mercenarias. Pero los días de 
prueba se acercan y tan pronto como 
la revolución encienda sus fogatas, 
hemos de ver á los escritores de paga 
cumplir con su misión histórica, im­
plorando el auxilio extranjero á las 
puertas de la traición; en tanto que 
Turner—soldado de la justicia—luche 
incansable contra el imperialismo 
yanqui y contra el despotismo porfl 
rlsta. 

rífera de la república (?) dejando 
correr su sangre ;a través de cada des­
garramiento hacia las partes boreal 
y austral. Los últimos acontecimien­
tos .políticos de :ese .tfaís .han produ­
cido una efervescencia tal, que hará-
estallar impetuosamente las iras pc-̂  
pulares haciendo mil pedazos el ma­
traz de la tiranía. 

La-precisión de las matemáticas-le 
han conquistado á esta ciencia el 
titulo de exacta.: Pues bien, la exac­
titud de la rebellón y triunfo del pue­
blo mexicano igualará en precisión á 
las matemáticas. Si la superficie de 
un triángulo es-Igual al producto de 
la mitad de la base por la altura en 
todos los casos, no es menos cierto 
que el producto de los despotismos ha 
sido también en todos los casos la re­
bellón. Si desdeñando la historia 
étnica alguien dudara de esta verdad, 
yo le preguntaría con que derecho, 
entonces, se ha admitido la verdad de 
la exactitud de la asíntota1, muy rela­
tiva por cierto.. 

La revolución en México es una ne­
cesidad impuesta por las circunstan­
cias ayuso las cuales gime y se debate 
el pueblo. Son factores de esa revo­
lución los Intereses biológicos de una 
raza sangrante y potente, agonizante 
y plefórica de vida á la vez. 

Para los optimistas, la revolución 
mexicana es una vía florida que con­
duce á una nueva era de la humani­
dad; para los pesimistas (y los pode­
rosos son los más) la revolución sig­
nifica la muerte :de una clase (la po­
derosa) y la cesación de prerrogativas 
que no tienen razón de ser. En am­
bos casos la bondad de la revolución 
está patente. A pesar de todo no hay 
que dar cabida á la candidez. En este 
conflicto, además del enemigo hay que 
tener presentes los ceros sociales, 6 
sean los indiferentes, los degenerados 
que no toman participio en el dolor 
de un pueblo. Haya para estos seres 
infelices y egoístas, ó el desprecio so­
berano ó el sublime anatema de los 
hombres libres. 

B. T. AGÍS. 

nuavas subscripciones de'pago adelan­
tado. Esta excitativa és urgente. ;La 
vida ael periódico peligra. Nadie deje 
para mañana ¿este (asunto: MACANA 
TAL ¡VEZ YAíSBAiMÜY TARDE.' | 

Diccionarios 
Diccionarios 

Ense¡ese á hablar y fl escribir con 
propiedad. i ; i 

Compre culquiera de los Dicciona­
rios que en seguida anunciamos. 
DICCIONARIO -POPULAR DE LA 

LENGUA ESPAROjüA. 
Primera EDICIÓN MINERVA 
de bolsillo . $1.00, 

DICCIONARIO CALLEJA—In- ' 
glés-Español y Español-Inglés 1.50 

DICCIONARIO DE LA LENGUA 
ESPAÑOLA por Saturnino " 
Calleja, Edición ilustrada con 
numerosos grabados, mapas 
geográficos, retratos de hom­
bres célebres y lámanas en­
ciclopédicas 2.50 

DICCIONARIO COMPLETO DE 
LA LENGUA ESPAflOLA, 
Edición de 191u, por M. Ro­
dríguez-Navas, Doctor en Fi­
losofía y Letras 3.00 
Los pedidos deben dirigirse á 

PILAR A. ROBLEDO, Box 676,.Sta-
tlon C. Los Angeles,* Cal. ií 
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MEXICANO: TU MEJOR AMIGO 
ES UN FUSIL. -^ 

Después de leer á REGENERA­
CIÓN, mándelo á alguno de sus ami­
gos de México. Aguce su ingenio y de 
seguro que no le faltarán recursos 
para burlar la vigilancia de los es­
birros postales. 

Si g« basca un gesto quo simbolice á 
la fiereza, al gesto sombrío de Ca-
huantzl • • clava en la Imaginación. 

Soplo tibio de tragedla nos trae des­
do Tlaxcala oyen penetrantes, quejas 
proferidas por labios que sangran, es­
tertores que brotan de pulmones des­
trozados 

CTaa horda de rurales, el 16 de Sep­
tiembre que acaba do pesar, asoló á 
Zacatelco y loa pueblos que lo circun­
da», ea «1 Estado de Tlaxcala. Iban 
á castigar la osadía de Ion habitantes 
de aquellas comarcas que habían orga­
nizado uaa manifestación antl-reelec-
ctonlata. No se oyó el toque "á de­
güello" como en los tiempos de Calle-
Ja. Para las carnicerías modernas, el 
fusil ha resultado mas eficaz quo el 
sable.-y la orden de hacer fuego sobre 
todos los pobladores de esos lugares, 
sustituyó al toque fatídico que diera 
celebridad á Calleja. 

El escarmiento debía ser terrible. 
Los "escarmientos temóles" han sido 
siempre el último recurso de los tira­
nos qae se bambolean al borde del 
abismo 

Nuestros charros cosacos no solo hi­
cieron fuego sobro los hombros; diri­
gieron, asimismo, los disparos contra 
niños y mujeres y la sangre de la lno-
cenata y da la abnegación, regó una 
vez mas la tierra Ingrata que se afana 
en producir la ortiga de la esclavitud. 

Los hombres huyoron á los montes, 
donde fueron cazados por los asesinos 
do alquiler. Las majorca no huyeron, 
se negaron 1 huir, so mantuvieron fir­
mas en actitud desafiadora: quisieron 
dar ejemplo de virilidad al rebaño 

La Mujer Pide Guerra 2) 

mustio de varones pasivos, y los fusi­
les homicidas profanaron la castidad 
de pechos heroicos que prefieren en­
friar balas, mejor que amamantar 
esclavos. 

La Presidenta de un club femenil, 
Del Ana Morales, herida de muerte, 
arrojó una piedra al Jefe de los Ru­
rales y en el último palpitar de la 
vida que se le escapaba, hizo esfuerzo 
Inaudito para gritar á los cosacos: 
¡COBARDES. ASESINOS DE MU­
JERES.» 

Aquel grito de la agonía, enardeció 
á las compañeras de Delflna Morales 
que á pedradas, pusieron en bochor­
nosa fuga á los cobardes, asesinos de 
mujeres. 

Mas tarde los perros hambrientos 
do los contornos destrozaban y se co­
mían el cadáver de Delflna Morales 
que había quedado en el abandono 
completo. 

Y el festín macabro de los canes 
que saboreaban con alborozo salvaje 
las carnes do la heroína, trae de nue­
vo á la Imaginación el gesto sombrío 
de Cahuantzi, la carota troglodítica, 
como forjada á hachazos, del energú­
meno que provoca la desesperación de 
los tlaxcaltecas Y el ánimo se 
Inclina á creer que en virtud de mal­
dita metempsícosls, la rerocidad de 
Cahuantzi se agitaba convulsa en las 
garras y los colmillos de los perros 
quo se comieron á la sublime mártir 
de Zacatelco. 

H o m b r e s . . . . h o m b r e s . . . . habláis 
todavía de paz? 

Las mujeres piden guerra. 
ANTONIO I. V I I Í I Í A R R E A I J . 

PRECISIÓN DE LA 
REVOLUCIÓN 

MEXICANA. 
No hay efecto sin causa, ni causa 

ala efecto. Todos los fenómenos obe­
decen á leyes inmutables 6 ineludl 
bles, naturales y otornaa. Es sabido 
que el vapor de agua Iguala un volu 
mea mil setecientas veces mayor que 
el del líquido que lo produce. SI colo­
cáramos sobre el fuego un matraz 
coa agua, herméticamente cerrado, la 
tuerca de la expansión haría explotar 
el v a t r u . Del mismo modo, los ac­
tos de loa hombrea que pueblan la 
tierra obedecen A leyes sociológicas 
peco conocidas hoy, es cierto, pero no 
f«r «ae átenos verdaderas y exactas. 
A la depravación romana se oponía el 

tlvo; de la simonía y el vicio nació 
la reforma luterana y de la opresión 
del viejo mundo germinó en el nuevo 
la Idea de la emancipación. 

Si una bola hueca de plata comple­
tamente llena de agua—que á tantos 
experimentos se presta—fuera sujeta 
á una presión demasiado excesiva, el 
agua, que es muy poco compresible, 
se filtraría al través del metal y aun 
ensancharía ó desgarraría sus poros 
Igualmente, los pueblos que han su­
frido presiones excesivas, han des­
garrado sus instituciones mas 6 
menos violentamente, según el gra­
do de opresión, y dado curso á sus ím­
petus contenidos en el estrecho cír­
culo de hierro de la oligarquía impe­
rante. 

México actualmente sufre una pre­
sión bruta], salvaje, excesiva, que baldan desprenderse. 

HAY QUE OBRAR 
INMEDIATAMENTE 

Estas líneas van dirigidas á aque­
llos de nuestros lectores que no te­
niendo idea de lo costoso que resulta 
la publicación de un periódico como 
el nuestro, se desatienden de pagar la 
subscripción. > 

Es tan inveterada en algunas per­
sonas la costumbre de no pagar- los 
periódicos que reciben que forma en 
ellas una segunda naturaleza, y aca­
ban por creer que el sostenimiento de 
un periódico es la cosa más sencilla y 
más barata del mundo. 

Para desvanecer esa torpe creencia, 
nos vemos precisados á publicar el pre­
supuesto de REGENERACIÓN que en 
verdad es crecido. REGENERACIÓN 
es un periódico caro. 

Semanariamente pagamos al im­
presor como $100.00 con lo que se 
cubren los gastos de papel, linotipo é 
Impresión. 

Como aun no se nos concede el 
registro de 2a clase, tenemos que de­
positar en el Correo cerca de $70.00 
semanarios, y en renta de casa, telé­
fono, luz eléctrica, gas, timbres para 
a correspondencia y otros gastos in­

dispensables invertimos unos $40.00 
semanarios. 

REGENERACIÓN entra á México 
de contrabando y sólo en ello gasta­
mos unos $80.00 semanariamente. 

Así es que para el sostenimiento de 
REGENERACIÓN necesitamos de me­
nos $300.00 semanarios. Esa canti­
dad dividida entre los doce mil lecto­
res de REGENERACIÓN resulta insig 
niñeante. Si cada uno de nuestros 
lectores pagara la subscripción, esos 
gastos se cubrirían con gran facilidad 
y sobraría dinero para la propaganda 
y para acrecentar el tiro de REGE­
NERACIÓN. 

En las anteriores líneas no figuran 
los sueldos de los.que desempeñamos 
los trabajos de redacción y adminis­
tración del periódico. Es que no de­
vengamos salario alguno. Nuestras 
energías las dedicamos por completo 
al servicio de la causa y estamos dis­
puestos á seguir trabajando gratuita­
mente; pero nada mas podemos hacer 
en beneficia del periódico. SI tuvié­
ramos dinero con gusto lo dedicaría­
mos á esta gran causa que mucho 
amamos; pero careciendo de recursos 
como carecemos, la vida de REGENE­
RACIÓN queda por completo á la mer­
ced de sus simpatizadores y amigos. 

Excitamos á nuestros compañeros 
de Ideales á que mediten seriamente 
sobre este asunto:' REGENERACIÓN 
NO PUEDE VIVIR SIN DINERO 
Con grandes sacrificios la hemos sos­
tenido hasta hoy;;pero nuestros re­
cursos se agotan, se agotan rápida­
mente. Si REGENERACIÓN llega á 
nspenderse, muy difícil será reanudar 

su publicación. Hay q 0 e obrar inme­
diatamente. Cuantos aprecien la la­
bor de este periódico y deseen que 
subsista, deben apresurarse á enviar 
las cantidades de dinero de újtíe pué-

A la vez, deben 

UNAS CUANTAS i 
PALABRAS A M S 1 ! 

AMIGOS 
vilo tengo <la ^pretensión de Ber un 

escritor abrillante: <sólo;creo .que soyi 
un escritor) sincero. • ! 

sPpngo en mis escritos mi corazón 
y lo poco qjie ¡he podido digerir de mis, 
lecturas hechas en los pequeños ratos! 
de reposo de que puedo disfrutar en 
esta azarosa vida que llevo. 

He escogido un buen número de' 
esos escritos míos que hanfsido publi-i 
cados en diferentes épocas en varios 
periódicos y con ellos voy \& imprimir 
un libro. Mas como no tengo dinero 
para hacer la impresión, solicito por 
medio de estas líneas la ayuda de mis 
amigos y del público en general para 
llevarla á cabo. t 

Solicito la ayuda anticipada, por­
que absolutamente carezco de dinero. 
Lo poco que tenía en México se lo ro­
baron los esbirros*al cogerse mis im­
prentas. A'J mayor abundamiento, la 
vida de presidio y de persecución 
constante que he llevado,*no ha sido 
la más á propósito para poder reunir 
dinero. 

Cuando reúna 500 solicitudes acom 
panadas del importe del valor del 11 
bró, lo imprimiré. 

El precio del ejemplar será de 
$1.00 moneda americana, ó sean 
$2.00 moneda mexicana,; franco de 
porte. 

Por anticipado envío mis agradeci­
mientos á todos aquellos que me en­
víen desde luego el importe del libró 

Eso es todo. 
BIGARDO FLORES MAGON. 

DUiOE PAZ i / 
• • i* 

¿Es la vida tan amable y la 
paz tan dulce, tanto, que deban 
ser compradas al precio de cade­
nas y esclavitud? 

PATRICK HENRY. 
• • • 

La prensa de México habla de suce­
sos sangrientos ocurridos en la cele­
bración del Centenario, Refiere diso­
luciones de manifestaciones pacíficas 
á caballazos, encarcelamientos en 
masa, asesinatos de hombres indefen­
sos y mujeres Inermes, niños errando 
por los bosques, llenos de hambre y de 
temor; casas abandonadas, frías, de­
siertas porque en ellas ha penetrado 
lá terrible escoba del terror ofleal; 
bandas de rurales entrando á los pue­
blos sorprendidos al galope de sus 
caballos disparando sus armas i sobre 
el tendero que se hallaba tranquila­
mente á la puerta de su tienda, sobre 
la pobre fondista que aguardaba pa­
rroquianos, sobre todo el que no tuvo 
tiempo de ocultarse al escuchar el 
tropel de los asesinos; cuerpos des­
figurados á machetazos y abandona­
dos en las alcobas asaltadas á media 
noche por los esbirros; mujeres po­
niendo en huida vergonzosa, con las 
piedras arrancadas del camino, á los 
soldados del tirano que se alejan para 
vengar su derrota en el primer vian­
dante que tiene la desgracia de trope­
zar con ellos; el cuerpo de una mujer 
clareado por las balas sirviendo de ali­
mento á los perros trashambrldos y 
vagabundos.. Í . . .Todo en pleno Con­
tenerlo de la Independencia. 

La policía de la capital pisotea á 
los manifestantes, golpea ' con BUS 
sables todo lo que tiene delante, no 
Importanta el sexo ni la edad; arrea 
á la cárcel á mujeres y hombres, re­
chaza brutalmente fuera de los luga­
res aristocráticos al pueblo harapien­
to. La soldadesca de Tlaxcala siem­
bra la muerte y la .desolación, sacri­
ficando en la matanza á hombres á 
mujeres y niños. 

Ya no es México! esa porción de tie­
rra que limltan»el Bravo y el Suchiate 
es la Campania de los Borgia, escar­
bada y convertida en lodazales rojizos 
y hediondos. México ha tenido bru­
tales tiranos que han vendido sus te­
rritorios; que han fusilado en tiempo 
de guerra á los filósofos y á los pensa­
dores; que han sacrificado á médicos 
y heridos en los hospitales; que han 
robado, encarcelado, matado sin 
freno, pero ninguno como el despotis­
mo actual se ha caracterizado como 
verdugo de niños y mujeres. 

Los sacerdotes de la Paz Servil, ten­
dieron sus impuras manos sobre las 
multitudes, é hicieron que las frentes 
se envilecieran en el. polvo de la su­
misión y las rodillas trémulas de co-

' i 

bradíase hincaran en la tierra pros­
tituida por el crimen. La barbarle 
paBeó altanera y engreída ;su bandera 
de exterminio sobre el rebaño mus 
tío. Todo se sacrificó en aras del 
mito: dignidad, derechos, libertad, el 
pan de los hijos, la castidad de las 
mujeres, la conciencia humana, el 
porvenir de la raza, el recuerdo de los 
antepasados indómitos y batalladores, 
el pensamiento, motor y. riel para el 
progreso y la civilización. El culto 
nacional tuvo un altar Inmenso, y el 
ídolo, groseramente pintarrajeado, 
exigió á millares las víctimas, ya no 
cogidas como antaño en los campos de 
batalla sino en los talleres, en las 
minas, en las fábricas, en las hacien­
das, en el rincón de las cabanas. El 
canto de las nuevas liturgias es la 
combinación de siniestros ruidos que 
se anudan unos á otros en el extremo 
de sus ecos: la plegarla, él lamentó, 
el silbido del látigo, el crugimiento de 
los huesos triturados por la herradura 
de los caballos, el rechinamiento de 
las puertas de los presidios, la maldi­
ción del sicario, la caída dé los cuer­
pos en las aguas del mar, el chisporro­
teo de las rancherías incendiadas, el 
paso cauteloso del espía, el cuchicheo 
del denunciante, la risa del cortesano, 
el clamor de la adulación, el lloro de 
los pequeñuelos y el murmullo mo' 

nótono de oraciones estúpidas ' 
Paz dulce, paz divina. ¿Adoremos 

la paz. Conservemos la paz al precio 
de la tranquilidad, de los afectos más 
queridos y aun de la misma vida, han 
sido las palabras que abyectos labios 
han pronunciado sin cesar al oído del 
pueblo sacrificado, ensordeciéndolo^ 
distrayéndolo para que no escuche la' 
voz del rebelde iconoclasta que rasga 
el espacio buscando oídos viriles. Gi­
mió Cananea con la afrenta, el asesi­
nato y el robo; gritó Acayucan con 
épico y desafiador acento;?apostrofó 
Río Blanco en el martirio? rugieron 
VIesca, Las Vacas y Paloma?; habla­
ron vTehultzíágo, Tepame3; y Velar-
defia; Ulúa y Belém bostezaron como 
bestias ahitas; el Yaqui lanzó un ala­
rido de agonía; el Valle Nacional se 
irguió como un espectro sangriento; 
Valíadolid levantó trágicamente el 
puño, y el pasivismo nacional 
permaneció de rodillas. Niños y mu­
jeres perecieron en Sonora; niños y 
mujeres han muerto en Véracruz y 
Tlaxcala; niños y mujeres, sangrantes 
las espaldas, entristecidos los rostros, 
enflaquecidos los miembros,;'vi vén es­
clavos y prisioneros en Yucatán y las 
Islas Marías, y tenemos paz, 
dulce paz, divina paz, comprada con 
el martirio de los seres que; defender 
debíamos con nuestras vidas que son 
una vergüenza en la esclavitud. 

PRÁXEDIS G. GUERRERO. 

iVIRTÜS MST NUMMUM 
Pero, no acertando con el remedio, 

dejó pasar años y siglos estudiando 7 
pidiendo consejos. 

Y un día, los desheredados, en el 
paroxismo del furor, asesinaron á los 
magnates, y á ios generales, y á les 
sacerdotes, y á los magistrados, y al 
mismo rey;~^rvolaron palacios, y co­
metieron toda clase de crímenes; y á 
quien al oír ¡ T i n . . . t o n . . . , t i n . . . 
tan! preguntaba: 
- ¿Qué anuncia;esa campana? ; 

Le respondíajülambién: 
" —Anuncia la hora de la justicia. 

FRANCISCO PI Y ARSUAGA. 

Si Ud. vive en una población fron­
teriza, compre 1«0, 200 6 mas ejem­
plares de REGENERACIÓN, páselos 
de contrabando al lado mexicano y 
hágalos circular en los dominios de 

Porfirio Díaz donde hay hambre 7 w d 
de leer la prensa libre. 

EN FAVOR DE LA MADRB 
JUAN SARABIA 

•a» "Celibato cristiano priml-J hecho al pueblo desgarrar la bola au-J trabajar con empeño para conseguir 

DE SOMDARIDAD 
•' ' . • . , • i 

Cuando ocurrieron los masacres 
de obreros de Río Blanco, en 1907, 
hubo unos cuantos rurales que se ne­
garon & ejecutar las Órdenes san­
guinarias de Rosaliáo Martínez. Su 
desobediencia les costó la 'vida. 
Fueron fusilados sobre el terreno, 
sin formación de causa. 

La,acción de estos rurales apenas 
ha merecido mención en los relatos 
de los acontecimientos ¡de la huelga. 
Los nombres de estos hombres que 
tan alta prueba de solidaridad suple-
ron dar á sus hermanos los obreros 
de las fábricas han quedado en el ol­
vidó; sus familias én la horfandad y 
en la miseria envueltas en la , ven­
ganza de los tiranos y la Indiferencia 
de IOB trabajadores- habrán tal Tezjsus familias. 

perecido 6 llevarán unajylda de pade­
cimientos. 4 

Ahora bien, los rurales sacrificados 
en Río Blanco por negarse~~£, cometer 
un asesinato odioso deben fser con­
siderados por este sólo hecho como 
hermanos y compañeros de í lo s que 
luchamos por la libertad; merecen el 
cariño de los oprimidos,, y sus fami­
lias la solidaridad de todos nosotros. 
Veamos de qué manera podemos ma­
nifestarles que sabemos apreciar las 
bellas acciones de los que mueren 6 
sufren necesidades por la justicia. 

Deseamos que quienes puedan pro-, 
porclonarnos nombres y fotografías 
de los rurales muertos por .orden de 
la tiranía en Río Blanco lo bagan; 
pronto acompañando datos áceres de 

El rey era bondadoso, y se dispuso 
á_ jnedir por sí mismo la .maldad de 
su pueblo. ! 

La cárcel estaba llena de crlmi-j 
nales. '•. j 

Todos se decían [inocentes. ¡ 
El rey iba á saber los que-lo eran.; 
Atravesó los rastrillos, y las enor^ 

mes compuertas de hierro se fueron 
cerrando tras él. 

—rjíusticia! i Justiclalf-rle gritaban 
por todas partes. Y el eco repetía, 
en los inmensos corredores, mezclado 
con esos gritos, el ruido de cien 
cadenas. 

En un patio estaban los ladrones, 
y el rey los Invitó á que hablasen. 

— N o somos malos,—le dijeron;— 
unos teníamos hambre y robamos, y 
el acto del robo nos impuso otras 
maldades; pero sin, hambre no hu­
biera habido por qué juzgarnos; otros 
vimos las joyas de nuestros ministros, 
las queridas de nuestros magistrados, 
los buenos vinos y los regalados man­
jares de los príncipes, las lindas ves­
tiduras de los nobles, y, hombres 
como ellos, nos parecieron como á 
ellos hermosas las joyas y las mu­
jeres, como á ellos deliciosos los vinos 
y los manjares, como & ellos sober­
bios,y embellecedores los ricos-trajes. 
Pues hombres como ellos somos, ¿por 
qué ha de ser para nosotros el de­
recho al trabajo mal retribuido y 
para ellos el derecho al placer sin 
limites gozado? Quisimos disfrutar 
y robamos, y el robo nos impuso otras 
maldades. Sin esos modelos, y sin su 
insolencia, no habría habido por qué 
juzgarnos. 

El rey dejó á los ladrones, y pasó 
cabizbajo al patio de los que tenían 
las manos y el traje manchados de 
sangre. 

—Hablad,—les dijo. 
—No somos malos,—le contesta^ 

ron;—unos matamos porque él ham­
bre y la envidia nos llevó más lejos 
de lo que quisimos; otros matamos 
cediendo á la obcecación producida 
por ideas que forman parte de nues­
tro Ber, tanto las han arraigado en 
nuestro espíritu tus propios maes-; 
tros y tus propios sacerdotes: mata­
mos, como matarías tú al que te abo­
fetease, ó al que deshonrase á tu hija 
6 á tu hermana, ó entrase en tu pro-
pío lecho; otros, por extraví de nues­
tra razón, mal atendida desde la in­
fancia, acaso desarrollada en malsano 
ambiente. Sin nuestros prejuicios y 
nuestro abandonó moral, no. habria 
habido por qué juzgarnos. 

-Basta,—exclamó el rey;—sois 
una colección de perdidos, y. todos 
sostenéis vuestra inocencia, sin negar 
vuestros^crímenes. [• Acabaría por en­
ternecerme y por creer que la virtud 
no es en la vida sino un accidente. 
Seguid en vuestras mazmorras. Me 
rodean miles de nobles y magnates, 
de generales y de sacerdotes: son 
hombres como vosotros, y jamás han 
robado ni matado como vosotros: te­
néis cara de lo que sois. Está retra­
tado el crimen en vuestras frentes. 
¡Atrás los malditos de la justicia! 
Renuncio á la compasión. 

Pero un reo que esperaba con la ro­
pa vestida á que el verdugo le condu­
jese al suplicio, dijo al rey: 

—Un hombre que va á morir no 
miente. Buenos son todos los que te: 

lo dicen, y haz si no una prueba. Des­
poja á tus nobles, á tus magnates, á 
tus generales, á tus magistrados y á 
tus sacerdotes de todos sus bienes y 
de todas sus rentas, y reparte sus 
dignidades, honores y tesoros entro 
los que habitan esta' lóbrega cárcel. 
En cuanto á los poderosos de hoy, 
déjalos que se arreglen como puedan. 
No tardarán éh venir á cubrirse con 
estos harapos que'tan mal aspecto dan 
á los que aquí ves: el odio secará sus 
corazones, y la inquietud arrugará sus 
frentes. Te parecerán tan espontá­
neos criminales como los que acaban 
de hablarte. o 

El rey meditó un momento y ex­
clamó: <*"-

—Hágase. Estoy seguro de la vir­
tud dé los que me rodean. 

¡ T i n . . . t o n . . . , t i n . . . t a n . . . ! 
—¿Qué anuncia ésa campana? 
—Anuncia la hora de lá justicia. 

. » • * 
Los servicios del reino, á pesar del 

cambio de personal, en nada se resin­
tieron. 

Los antiguos criminales vistieron 
la toga, ciñeron la espada y empuña­
ron el. báculo. 

Y llenaron sus funciones con la 
misma gravedad y la misma exactitud 
que sus antecesores. 

Los joyeros vendieron sus alhajas á 
los nuevos sacerdotes, generales y 
magistrados. Las mujeres livianas les 
dieron sus placeres. 

Y las cárceles se siguieron llenando 
de ladrones y homicidas que propor-r 
clonaban con la abundancia de todos 
los tiempos los nuevos desheredados. 
El hambre, la envidia, la pasión y 
lá locura siguieron forzando cajas, es­
calando palacios, esgrimiendo el 
puñal y vertiendo sangre. 

El código era el íntómo y se aplica­
ba con él miBmo rigor. 
i- Las mismas quejas de otros días 

hirieron los oídos del rey. I e sc lavo: la Ubertádestáal aleanoe 
Elrejr comprendió que había tenido 1 ¿ e tu brazo sí en tu brazo descansa tm 

razón el condenado á muerte. IfuslL 

DE 

Comienza á dar resultado la exci­
tativa que hicimos1 á favor de la an­
ciana madre de nustro infortunado 
compañero Juan Sarabia; pero •« pre­
ciso qué todos los amigos de la causa 
redentora que sostiene el Partido 
Liberal redoblen sus esfuerzos, para 
que se logre el viaje que la expresada 
señora se propone hacer á México coa 
el fin de activar los trabajos legales 
encaminados á obtener la libertad del 
prisionero de Ulúa. 

No hay que olvidar que la «adre 
de Juan se encuentra en penosa situa­
ción pecuniaria y que ayudarla & que 
emprenda el viaje y pague los gastos 
de la libertad de su hijo, es un deber 
sagrado de cuantos comprendan que 
el sufrimiento de 'Juan es el resal­
tado de la lealtad y la abnegación coa 
que esté ha luchado por la dignifica­
ción y el bienestar del pueblo mexi­
cano. Hay que ser solidarios en la 
gran batalla contra la opresión. Si 
uno de los luchadores cae, debemos 
todos volar en su auxilio, no abando­
narlo, no dejarlo solo á merced de 
sus enemigos. Solidarios, seremos 
fuertes. 

Excitamos una vez más á los ami­
gos de la libertad á que contribuyan 
con lo que puedan para que se reali­
cen los deseos de la anciana madre 
de nuestro querido compañero. 

' Suplicamos á las personas que con­
tribuyan, se dignen manifestar si no 
tienen, inconveniente en que aparez­
can- sus nombres en la lista de dona­
tivos. : 

Lista de donantes y cantidades eon 
que han contribuido: 
Miguel Salcido, Pasadena, Cal. .$1.00 
Colectado por la Sra. Anastasia 

T. de Ascencio, Oxnard, Cal.: 
Sra. Ruperta Vda. de Moreno. . .50 
Sra. A. T. de Ascencio 40 
Gregorio Juárez .25 
Srita. Adela Corona 26 
Sra. Trinidad de C o r o n a . . . . . . .25 
Sra. Rebeca G. de Dávila .25 
Niño Samuel Moreno .10 
Manuel González . 5* 
Tránsito Olaje ¿50 
Andrés Moreno 1-06 
Ezequiel Grajeda 1.00 
Sra. Dolores Beattcher 
Sra. Cleofas Ortiz 
Sra. Mercedes B. Solís 
Sra. Sofía de R a m o s . . . . . . 
Toriblo Yáñez 
José Cardoza, Bonsall, Cal. . 

J. 
x.00 

.36 

.25 

. 2 5 / 

•y 
2.59 

Juárez le aplicó la ley del 3 de 
Octubre al mismo que la había expe­
dido, á Maximiliano, ¿quién le apli­
cará á Porfirio Díaz la Ley-Fuga? 

POSTALES REVOLUCIONARIAS. 

Las personas que deseen adquirir 
tarjetas postales conteniendo los re­
tratos de los revolucionarlos que-han 
Sufrido y sufren el odio de la tiranía 
de Porfirio Díaz, puedan obtenerlas 
haciendo su pedido á la Señorita 
Andrea Villarreal Gonzáles, Editora 
de MUJER MODERNA, 512 Camarón 
St., San Antonio, Tex., U. S. A. i 

Con el* envío de veinticinco cen­
tavos, se remite una docena de dichas 
postales á quien lo solicite. Setenta 
por un peso. 

Los precios anteriores son en oro. 
Eñ moneda mexicana es el doble. 

La subscripción á MUJER MO­
DERNA cuesta sesenta centavo» al 
año y treinta por seis meses, oro. Es 
un periódico de combate contra la 
tiranía de Porfirio Díaz. 

Colecte Ud. $20.00 entre sus ami­
gos y pídanos 1000 ejemplares de 
REGENERACIÓN. Distribuyalos gra­
tis, ó véndalos en la localidad en que. 
vive. Si no puede reunir lo suficien­
te para comprar 1000 ejemplares, 
reduzca su pedido á 500 ó á 100. 
Pero haga algo en este sentido. 
Ayude á JIEGENERACION y ayude 
á la causa de los oprimidos, procu­
rando extender la circulación de este 
periódico. 

REGENERACIÓN necesita mas de 
la actividad dé sus propagandistas 
qué del encomio de sus admiradores. 

•I-
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